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Hoy serán i a Bilbao los restos del maestro Wo i ía i r i 
FALLECIÓ EL DOMINGO POR LA NOCHE A CONSECUENCIA 

DE UNA ANGINA DE PECHO 
REPENTINAMENTE, Y MIENTRAS DIRIGÍA EL CONCIERTO DEL RETIRO, SE SIN­

TIÓ ENFERMO Y HUBO DE SER TRASLADADO A SU DOMICILIO \ 
Esta mañana, a las diez, se ce­

lebrará en la parroquia de Nues­
t ra Señora del Pilar (Conde de 
Penal ver, 53), un funeral de «cor-
pore insepulto" por el alma del 
que fue director de la Banda Mu­
nicipal de Madrid, maestro Arám-
barri. Seguidamente, los restos 
mortales del insigne múíico serán 
trasladados a Bübao y recibirán 
cristiana sepultura en un panteón 
familiar. 

El domingo por la noche fa­
lleció el maestro Jesús Arámbarri 
Gárate, víctima de una angina de 
pecho. Durante el concierto del 
Retiro, el maestro Arámbarri se 
encontró indispuesto. La primera 
parte del concierto habia sido ab­
solutamente normal. 

En la segunda parte, y du­
rante la interpretación de la 
obertura de «Fra Diavolp, el 
maestro tuvo un breve desmayo. 
El ri tmo rápido de la música y su 
momento de vacilación fueron se­
ñales inequívocas de cansancio. 
Uno de los profesores fue a acer­
carse y el director hizo señal pa­
ra ,indicar que podía continuar. 
Así' lo hizo hasta el final de la 
obertura. Entonces dejó caer los 
brazos sobre el atril Se dio la na­
tural alarma y fueron solicitados 
los servicios de algún médico que 
se encontrara escuchando el con­
cierto. El doctor Cárdenas exami­
nó al maestro Arámbarri y orde­
nó el traslado urgente a su do­
micilio., Ei concierto quedó sus­
pendido-

En un taxi el director de la Ban­
da Municipal fue. llevado a su do­
micilio, avenida de los Toreros. 55. 
Le acompañaba su esposa, que ha­
bía asistido al concierto. El maes­
tro Arámbarri bajó del coche y 
entró en su casa por su Ríe. Me­
día hora después, un n u e v o 
ahogo le sobrevino y algo máá 
tarda falleció, rodeado de su espo­
sa e hija y algunos amigos. Sería 
alrededor de la una y cuarto o 
una y media de la madrugada. 

Inmediatamente la triste noticia 
se difundió por Madrid, a pesar 
de la. hora y lo inesperado.'Du­
ran te ' toda la noche y día de ayer 
fueron incesantes las muestras de 
condolencia que llegaron hasta la 
casa mortuoria Los profesores de 
la Banda Municipal han hecho 
guardia permanente en la casa 
del maestro Arámbarri. desde el 
mismo momento de su fallecimien­
to. El Aicaíde de Madrid, conde 
de MayaJde. acompañado del pri­
mer teniente de alcalde, señor 
Soler, y del teniente de alcalde, se­
ñor Alvarez Molina, acudió a tes­
timoniar el pésame a la viuda e «• 
hija del director .de la Banca M u ­
nicipal de Madrid en nombre del 

Ayuntamiento- Diversos académi­
cos, directores de orquesta y cate­
dráticos, así como otras personali­
dades de las artes y las letras lle­
garon hasta la avenida de los To­
reros, 55. que se ha encontrado du­
rante todo el lunes con numero­
sas visitas. Entre ellas, la de ios 
maestros Spitert Hafflter, Cubiles. 
Quiroga; l i a Aznar, Gerardo 
Diego. Luis Fernández Ardavín y 
presidentes y directivas de todas 
las Asociaciones musicales impor­
tantes de España. De Bilbao, es­
pecialmente, se han recibido nu­
merosos telegramas de .pésame, 
entre los que figura uno del Al­
calde de la ciudad y otro de a 
Orquesta Sinfónica. 

En la casa mortuoria se en­
c o n t r a b a n anoche familiares, 
compañeros y amigos del finado. 

# # # 

El maestro Jesús Arámbarri de­
ja esposa* doña Josefina Roda 
Águirre, e luja. María de los An­
geles. . 

Fue director de la Orquesta Sin­
fónica y de la Sociedad Coral de 
Bilbao. Autor desabras originales 4 
para solistas y orquesta, así como t 
de transcripciones de grandes 
obras sinfónicas para banda. Era 
académico correspondiente de W 
de Bellas Artes de San Fernando 
y Comendador de la Orden de Al­
fonso X el Sabio. Alternaba ac­
tualmente su trabajo como di­
rector de la Banda Municipal, con 
el de catedrático del Conservato­
rio de Madrid y estudios particu' 
lares. La grabación de discos le 
absorbía también muchas horas 
de ocupaciones. 

Descanse en paz el maestro 
Arámbarri, y desde estas líneas 
testimoniamos- nuestra condolen­
cia a los familiares del difunto, 
gran trabajador y hombre de ex­
cepcionales virtudes humanas y 
profesionales. Con la muerte del 
maestro Jesús Arámbarri, España 
pierde un alto valor de la mú­
sica. 

EN LA MUERTE DE 
JESÚS ARÁMBARRI 

La personalidad de Je*ú* 
Arámbarri podemos situarla 
equidistante del viejo director 
romántico que todo, o lo máá, 
lo cotí fiaba a la inspiración, 
al genio del mo^aento y el úl­
timo conductor capaz Ufe, do­
minar una orquesta desde 
una ' increíble técnica, de 'ba­
tuta. Tenía Arámbarri de es­
tos últimos una sólida forma­
ción—buen armonista, compo­
sitor preparado, hombre de 
una muy. t (ble cultura— 
y se enlazaba ~con aquéllo^ 
por la dos is humanidad 
que presidia todo su que­
hacer. También por una Otar-
sencia de vanidad, que hacia 
de él un {{hermano mayor» y 
no el (adietadorí) que frecuen­
temente lleva dentro el direc­
tor de la última promoción. 

Así como otras biografías 
abundan en la sorpresa y el 
giro inesperado, la de Arám­
barri , presenta un encadena­
miento natural, una marcha 
normal, sólo lenlificada a ve­
ces por el a?nor que tomaba 
a los hombres y las coséis. 
Por ejemplo: él debió venir 
a Madrid antes, luego de ser 
cómo fuer pieza .importante en 
el despertar musical de la ca­
pital de España inmediata­
mente después de la contien­
da. Pero, ¿quien dejaba la 
obra bübaAna, mi obra, }a pri­
mera Orquesta Municijyai es­
pañola? - , -

Llegó a la dirección de una 
manera seria y formal, tras 
los estudio, realizadas, pri­
mero, con Golsch?nann, y más 
tarde con Félix Weintgart-
ner. Estudios que habían te­
nido el precedente de su pre­
paración como compositor 
con maestros como Gruridi, en 
España, y Paul Le Flem y 
Dukas en Francia. Desde el 
año 33 regenta la Banda Mu­
nicipal y Orquesta Sinfónica 
de Bilbao, entidades que en 
1939 se conviér'.en en la Or-
cjuesta Municipal. Desde hace 
siete años residía en Madrid. 
Su batuta era compañía dia­
ria y popular en los concier­
tes del Retiro y frecuente ga­
rantía al frente de la Nacio­
nal o la Sinfónica, de versio' _ 
nes siempre lógicas y musica­
les, más servidoras de la ver­
dad guie del éxito fácil y ex­
terior. Sus lecciones en el 
ROai Conservatorio cómo pro­
fesor de Armonía se movían 
también dentro de esa mane­

ra rigurosa y l>\en asentada 
en las bases tradicionales. 

Precisamente por esas vir­
tudes de alta musicalidad, es­
píritu de servici >, ausencia de 
vanidad y entrañables .valida* 

'des humanas, Jesús Arámba­
rri fue a lo largo de su ca­
rrera un impenitente edre-
nista. Desde el ^Concierto de 
Aranjucz», de Rodrigo, que 
diera por vez primera en Ma­
drid, hasta las «Vísperas», de 
Remacha, los compositores 
españolas contaron siempre 
coú la batuta, más que aten­
ta, entusiasta de Jesíis Arám­
barri. Y no le arredraba el 
esfuerzo. Quien lo dude que 
piense en esa {'Consagración 
de la primav¡era», plantada 
por Arámbarri en los concier­
tos má* populares, 'os de su 
Banda Municipal, gracias 
también a la, t r ei n s cripción 
del profesor Mintndez. 

Esa cierta quietud de su 
semblante, esa actitud estáti­
ca —la mirada qmeta y la voz 
qu ed a— tan frecuente en 
Arámbarri, escondía un con­
tinuo soñeír hecho de pers­
pectiva lírica. Buena prueba 
sus «Canciones' vascas», de 
tan refinada coloración or­
questal; muchos pasajes de su 
{(narración» {(V i e n*4-o Sur». 
acercamiento exigente al gé­
nero lírico; sus cosas de cá­
mara o el poema «Caúilla», 
páginas todas por las qu* co­
rría ese soplo lírico reflejo de 
un concepto poético de toda 
creación artística. 

No debe quedar sin home­
naje —en un terreno tan 
abandonado— el esfuerzo de 
Arámbarri para el montajQ 
de las grandes obras sinfóni-
co-corales. Bilbao hizo un ri­
to de sus coyici'ertos sacros y 
Madrid ha podido estimar en 
diversas ocasiones lo que va­
lia su trabajó en este aspec­
to. Como buen .bilbaíno xabía 
bien lo que vale la música de 
las voces humanas y cuánto 
ennoblece a los hombres el 
canto acordado en grandes 
coros. 

Amarga e inesperada per-
dida para nuestra música la 
de Jesús Arámbarri. Conta­
mos con un hombre m?nos 
de los que saben practicar ese 
verbo difícil y generoso: ser­
vir. 

Enrique FRANCO 

Ayuntamiento de Madrid




